	
	WP
	19

	[image: image1.jpg]




	Tema del Programa:
	ATCM 10
	

	Presentado por:
	Reino Unido
	

	Original:
	Inglés
	



Evaluación de Actividades en Tierra en la Antártida

Evaluación de actividades en tierra en la Antártida

Documento de trabajo presentado por el Reino Unido

Resumen

Al aproximarse el centenario de las expediciones de Scott y Amundsen al Polo Sur, parece estar aumentando el interés por las expediciones al interior de la región antártica. Sin embargo, las tradicionales travesías en trineo o con esquíes se están diversificando y ahora incluyen expediciones en vehículos, campamentos estacionales y otras actividades de resistencia y aventura. Tomando como base algunas experiencias recientes de evaluación de dichas actividades en tierra, el Reino Unido propone una lista de verificación como ayuda para evaluar estas actividades al compararlas con las disposiciones del Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente y otros instrumentos pertinentes de la RCTA. El RU propone además que la RCTA, junto con el Comité para la Protección del Medio Ambiente, según corresponda, haga posible un proceso para desarrollar directrices más detalladas para quienes emprenden expediciones hacia el interior de la Antártida.

Antecedentes

1. Hace cien años, Roald Amundsen y el capitán Robert Falcon Scott partieron en sus épicas expediciones para llegar al Polo Sur. Podría decirse que sus viajes estuvieron entre los más épicos y arduos jamás emprendidos, alcanzando un punto tan remoto que nadie pudo imitarlos por más de 45 años.

2. Hoy en día el Polo Sur se ha convertido en un destino de creciente popularidad y el amplio interior antártico se está volviendo más accesible. Se ha popularizado el uso de vehículos todo terreno, tanto para celebrar eventos y carreras de esquí de resistencia como para los recorridos turísticos por la meseta helada. Algunos campamentos que se establecen estacionalmente, como los de los cerros Patriot (en las montañas Ellsworth) y del oasis de Schirmacher, cerca de la base aérea Novo, proporcionan acceso directo al interior de la Antártida, por ejemplo como bases para una gama más amplia de actividades, como esquí de travesía, escalada y campamentos remotos, así como para deportes más extremos (por ejemplo parapente) y la más tradicional observación de la fauna silvestre. 
3. Al considerar algunas solicitudes de ciudadanos británicos que deseaban participar en dichas actividades en la Antártida, el RU observó que si bien la RCTA había elaborado recientemente una serie de directrices para evaluar el turismo en crucero y las visitas a los sitios de fauna silvestre tradicionales, existían pocos antecedentes para aquellas actividades más diversas y en desarrollo en el interior del continente antártico.  

4. Aunque el Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente proporcione una evaluación ambiental de las actividades, la Medida 4 (2004) requiera seguros y planes de emergencia y la Resolución 4 (2004) establezca las directrices para capacitar y especializar a los participantes, no existen detalles directamente equivalentes para las expediciones al interior, por ejemplo como aquellos establecidos en la Medida 15 (2009) para los desembarcos de naves de pasajeros. Si bien puede afirmarse que las expediciones por tierra son más diversas, la experiencia del RU indica que hay elementos comunes para una evaluación global de dichas expediciones. Hemos tratado de identificar tales elementos y de elaborar una lista de verificación que apoye la futura evaluación de dichas actividades, la cual se adjunta en el Anexo A. (Debe observarse que la lista de verificación no pretende abordar los temas relacionados con procedimientos o autorizaciones para que los participantes se dirijan al área del Tratado Antártico o regresen de ella). Al elaborar esta lista de verificación hemos intentado basarnos en los anteriores análisis e iniciativas pertinentes emprendidos por la RCTA, por cada una de las Partes al Tratado y por otros organismos (por ejemplo la lista de verificación de los observadores de la IAATO para las actividades en tierra). Veríamos con mucho agrado que las demás Partes expresaran sus opiniones acerca de esta lista de verificación, como asimismo que ella fuera ampliamente adoptada por la RCTA, a fin de proporcionar una mayor coherencia a una futura evaluación de dichas actividades por parte de las autoridades competentes. 

5. Como segundo paso, el RU sugiere además que la elaboración de algunas directrices más detalladas para las expediciones por tierra no solo ayudaría a evaluar dichas actividades, sino que también sería beneficioso para quienes planifiquen dichas actividades en el futuro. Por ejemplo, en el contexto de las expediciones singulares en las partes más remotas de la Antártida, el RU consideró que no era apropiado aplicar simplemente las limitaciones de desembarco de pasajeros de 100 personas en tierra y la proporción de 1:20 pasajeros. En cambio, el RU acordó directamente con los operadores involucrados algunos límites de participación y proporciones de guías mucho más bajos, de acuerdo a diversos factores. Sin embargo, también tuvimos en cuenta que en algunos lugares clave (como el Polo Sur), puede haber varias expediciones en el sitio al mismo tiempo, autorizadas por otras Partes al Tratado, y que no sería factible coordinar o establecer limitaciones de sitio en el interior de la Antártida. En consecuencia, para mayor congruencia y para contribuir a los planes futuros, ciertamente sería útil elaborar algunas directrices más específicas y detalladas sobre tales temas, utilizando para ello el abanico de experiencias de las Partes al Tratado. Si hubiera un interés amplio en adelantar dicho trabajo, el RU tendría mucho agrado en trabajar con las demás partes interesadas durante el período intersesional y en preparar un proyecto de directrices para presentarlo a la XXXV RCTA.

Recomendaciones

6. El RU propone que:

a. las Partes propongan opiniones sobre la lista de verificación adjunta (en el Anexo A) para la evaluación de las expediciones por tierra;

b. la RCTA considere adoptar la lista de verificación para disponer su continuo uso, por ejemplo a través de una Resolución (de la cual se adjunta en el Anexo B un proyecto para su consideración); y

c. la RCTA acuerde elaborar directrices más específicas para la realización y futura evaluación de las actividades en tierra, en consulta con el CPA, según corresponda, para su ulterior consideración en la XXXV RCTA. 
ANEXO A
Lista de verificación para la Evaluación de actividades en tierra en la Antártida

La siguiente lista de verificación pretende contribuir a la evaluación de las actividades en tierra en la Antártida. Esta lista de verificación no pretende ser exhaustiva ni prescriptiva y está específicamente centrada en la evaluación de las expediciones y actividades a ser realizadas dentro de la Antártida (en lugar de centrarse en la evaluación de los operadores de transporte marítimo y/o aéreo en la Antártida, así como fuera y dentro de la Antártida). Aunque la lista de verificación ha sido escrita con la intención de proporcionar una visión general de los temas relacionados con las actividades en tierra, es inevitable que no toda la lista de verificación sea pertinente para cada una de las expediciones, y que los requerimientos de quienes operan regularmente en la Antártida sean claramente diferentes de los de quienes realizan expediciones singulares. Sin embargo, el objetivo general de la lista de verificación es defender la consideración de las actividades en tierra a fin de garantizar un pleno cumplimiento del Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente y otros instrumentos pertinentes de la RCTA, entre ellos la Medida 4 (2004), la Resolución 4 (2004) y la Resolución 7 (2009), según corresponda.

Evaluación ambiental

· Considerar en particular si las actividades propuestas son coherentes con los principios ambientales establecidos en el Artículo 3 del Protocolo sobre Protección del Medio Ambiente;

· Garantizar que la EIA abarque todas las actividades que se propone emprender durante la estadía en la Antártida (incluidas las de cualquier subcontratista, según sea pertinente para la expedición por tierra) e incluida cualquier actividad alternativa que pueda ofrecerse debido a restricciones climáticas, etc.; 

· Considerar si los participantes en la expedición (o los organizadores si son diferentes de aquellos) tienen experiencia anterior en operar en la Antártida (u otros ambientes similares), y en qué medida implementan cualquier estándar de mejores prácticas en la industria;

· Considerar la especificación de límites geográficos para la expedición, a fin de limitar de manera general los lugares donde la expedición puede operar dentro de la Antártida. Esto puede incluir, por ejemplo, solamente las áreas de las cuales el operador puede demostrar una buena comprensión, preferentemente obtenida de quienes poseen experiencia anterior (por ejemplo por lo que se refiere a grietas profundas conocidas, nunataks, posibles concentraciones de fauna o proximidad a áreas protegidas o vulnerables, etc.). Considerar alternativamente si se han desarrollado protocolos para orientar la conducta cuando se encuentran características inesperadas o peligrosas (por ejemplo que prohíban la escalada de los nunataks no especificados, etc.);

· Exigir medidas detalladas para la manipulación de combustibles y la prevención de derrames, particularmente si se va a transportar combustible a través de largas distancias o si los vehículos y aeronaves serán reabastecidos de combustible en el hielo;

· Examinar las prácticas de manejo de desechos, garantizando una doble comprobación de cualquier desecho descartado que provenga de las expediciones en viaje (particularmente en el contexto de los eventos de “carreras”, donde los campamentos temporales pueden ser rápidamente desmantelados) y que los planes de emergencia incluyan medidas para el retiro de todo el equipo en el caso de una evacuación de emergencia desde la Antártida;

· Comprobar que las expediciones (y sus subcontratistas, según corresponda) tengan plena conciencia de la conducta que se espera de ellos en las proximidades de la fauna, aun cuando no planeen aproximarse a ninguna concentración conocida de fauna y aun cuando estén familiarizados con la ubicación de cualquier área protegida en las cercanías de las actividades que pretenden realizar.

Impacto sobre otras actividades en la Antártida
· Garantizar que la expedición y las actividades propuestas no vayan a tener un efecto perjudicial sobre la investigación científica o las bases científicas, por ejemplo, asegurando una apropiada comunicación con otros programas nacionales. Esto reviste particular importancia con respecto a aquellas áreas en que es probable que también estén presentes otras expediciones (por ejemplo cerca de los aeródromos de entrada que se encuentran en el Polo Sur y cerca de este), según dispone la Resolución 3 (2004).
Salud y seguridad

· Comprobar que la expedición haya elaborado reglas y procedimientos operativos claros para su estancia en la Antártida, con detallados planes de salud, seguridad y comunicación;

· Para las expediciones en viaje, considerar si existe una ruta preplaneada convenida (fija) y si se ha efectuado un reconocimiento y elaboración de mapas de la ruta;

· Para las actividades de resistencia y altamente físicas, considerar la magnitud del entrenamiento y preparación previos de todos los participantes, según recomiendan los párrafos 3, 5 y 6 del Anexo I de la Resolución 4 (2004), independientemente de si también hay guías en el sitio presentes;

· Considerar una limitación del número de participantes en los programas en tierra, dependiendo de la naturaleza de las actividades propuestas, y considerar la proporción de personal y/o instructores médicamente capacitados y especializados en actividades polares respecto a los participantes novicios o menos experimentados. Si procede, comprobar que haya suficiente personal y/o instructores disponibles para permitir períodos de descanso apropiados para los eventos de 24 horas (por ejemplo las carreras de esquí).

Procedimientos médicos y de búsqueda, rescate y evacuación

· Evaluar los seguros y los planes de emergencia según dispone la Medida 4 (2004). En particular, considerar si el seguro u otros arreglos financieros hacen referencia específica a la Antártida y a los tipos de actividades que cubren la póliza y/o los arreglos;

· Exigir la realización de una completa evaluación de riesgos vinculada con los planes de emergencia para las actividades o situaciones en que el riesgo es particularmente alto. Comprobar que los planes de emergencia cubran, en particular, las implicaciones climáticas, emergencias médicas y fallas del equipo;

· Considerar si existen procedimientos operativos estándar para los accidentes y emergencias, la salud y seguridad y la provisión de ayuda médica y/o de primeros auxilios;

· Asegurar que los planes de emergencia incluyan claras evidencias de acuerdos y/o contratos con quienes deben proporcionar respaldo médico o cobertura de búsqueda y rescate, y que dichos proveedores puedan demostrar la capacidad y competencia para cumplir con sus obligaciones;

· En el caso del apoyo de búsqueda y rescate para las expediciones fuera de los campamentos base, garantizar que existan claros protocolos acordados así como equipo de comunicaciones y respaldos para efectuar informes regulares (por ejemplo al menos una vez al día) y el inicio de la búsqueda y rescate si no se reciben comunicaciones después de cierto período acordado;

· Si corresponde, garantizar que las actividades estén planeadas de una manera que asegure que los equipos de apoyo en tierra estén siempre dentro de un tiempo o distancia mínimos acordados de todos los participantes;
· Para las actividades de resistencia y altamente físicas, garantizar que existan claras medidas para acceder al apoyo médico y para el control regular de los participantes (por ejemplo en una serie de puntos de control para las expediciones en viaje), así como procedimientos formales para la retirada o partida de los participantes por motivos médicos.

Uso de vehículos
· Considerar cuántos vehículos se van a usar y si son adecuados para el terreno propuesto y las actividades planeadas. ¿Qué modificaciones se han hecho a los vehículos, qué equipos médicos y de seguridad transportarán, estarán dotados de radar de tierra y otros equipos de navegación? Considerar los protocolos de abastecimiento de combustible como parte de la evaluación ambiental global;

· Considerar si los vehículos proporcionan bastante capacidad para apoyar las actividades propuestas y garantizar que haya un número suficiente de personal plenamente capacitado para operar los vehículos, incluidos conductores y mecánicos, y que se lleven los repuestos apropiados;

· Evaluar los planes de emergencia y para situaciones hipotéticas, por ejemplo cómo enfrentar la pérdida de uno o más vehículos;

· Considerar el lugar de operación propuesto, en particular si se han planificado rutas e itinerarios claros;

· Considerar el establecimiento de limitaciones de velocidad y distancia recorrida (por razones de seguridad y ambientales), así como requisitos de distancias máximas entre vehículos (y, según corresponda, de proximidad a todos los participantes en la expedición);

· Comprobar que existan planes de emergencia adecuados para recuperar los vehículos (incluso en caso de una evacuación total de todo el personal) y considerar planes para el retiro de todos los vehículos y equipos de la Antártida al final de la expedición.

Campamentos temporales

· Además de la evaluación ambiental general para la expedición, prestar particular atención a los procedimientos de manejo de desechos (incluidos los desechos humanos). En el caso de las expediciones en viaje, particularmente si los campamentos temporales pueden establecerse y dejarse vacantes rápidamente, asegurar una doble comprobación del retiro de todo el equipo y la basura;

· Para los campamentos de establecimiento estacional, considerar medidas para desmantelar el campamento cuando termine la temporada, incluyendo qué ítems, de haberlos, se almacenarán en la Antártida durante el invierno y de qué manera, y cuáles serán las medidas para retirar todo el equipo del campamento en caso de una evacuación total o de que no se opere en temporadas futuras;

· Considerar los protocolos operacionales y de seguridad del campamento, considerando en particular el área total de operación, si habrá áreas de “caminata libre” y las medidas de comunicación entre todos los habitantes en todo momento.

Educación / Extensión
· Evaluar de qué manera la expedición se centrará en el enriquecimiento y la educación de los visitantes antes y durante la expedición, según dispone la Resolución 7(2009);

· Considerar si la expedición generará un interés más amplio por proteger la Antártida, por ejemplo a través del interés de los medios de comunicación, sitios Web, extensión escolar, etc.

ANEXO B
Proyecto de Resolución
Evaluación de expediciones por tierra

Los Representantes,

Preocupados porque las expediciones por tierra mal planeadas y realizadas, particularmente aquellas emprendidas en áreas remotas de la Antártida, tienen el potencial de presentar riesgos para la seguridad de la vida;

Preocupados asimismo por garantizar que las actividades en áreas remotas y menos estudiadas de la Antártida no tengan un impacto adverso sobren sus singulares atributos ambientales;

Recordando los principios ambientales contenidos en el Artículo 3 del Protocolo al Tratado Antártico sobre Protección del Medio Ambiente;

Recordando asimismo la Medida 4 (2004), la Resolución 3 (2004), la Resolución 4 (2004), la Resolución 5 (2007) y la Resolución 7 (2009);

Observando el creciente interés en las actividades de expediciones por tierra, particularmente durante el centenario de las expediciones de Amundsen y Scott al Polo Sur en 1911 y 1912; y

Deseando garantizar que todas dichas expediciones sean evaluadas de manera consecuente y completa, respetando sus procedimientos ambientales, operacionales y de seguridad;

Recomiendan que las Partes, en forma coherente con su legislación nacional, utilicen la lista de verificación adjunta para evaluar las solicitudes de actividades en tierra a ser emprendidas en la Antártida.
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